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"No se requiere de mucha experiencia en liomicidios para saber que aquí lia liabido una pelea 

bastante violenta". - Decía el jefe de policía Morín en medio de la puerta, sin haber dado un 

paso hacia el interior de la casa, aunque su prominente barriga sí lo había hecho. 

El pequeño pueblo, con una unidad de policía bastante limitada (en donde solo contaban con 

dos coches patrulla), estaba abrumado tal como sus fuerzas del orden. Abrumado por lo que 

parecía un asesinato, a todas luces, de uno de los miembros de la familia más influyente y 

adinerada del municipio: la familia Estrada. 

Aquella mañana, mientras su mujer regresaba de su habitual sesión de gimnasia en el centro 

deportivo del pueblo, y mientras sus dos hijos (Karina y Ángel) se encontraban en el colegio, 

había ocurrido, al parecer, el asesinato del esposo de aquella y padre de estos: Martín 

Estrada. 

Pero ¿por qué aquella inusitada violencia, aquél destrozo en el salón y, sobre todo, aquel vil 

acto? Sin duda la adinerada y famosa familia tenía enemigos, pero ¿hasta tal punto podían 

llegar? 

La familia Estrada había amasado una considerable fortuna gracias a las subcontratas en las 

construcciones, y al cultivo de plantas y flores ornamentales, cuyo máximo interesado y 

aficionado era, precisamente, Martín Estrada. 

Pero ni los dos guardaespaldas de la familia, ni el conductor, ni el chef ni los sirvientes, 

habían oído nada raro durante toda la mañana. Solamente, a la vuelta de la oficina, surgieron 

unos ruidos en el salón, y cuando entraron los guardaespaldas se encontraron con Martín, ya 

cadáver. 

Morín se rascaba la cabeza a cada rato. No le gustaba nada tanto alboroto, no era bueno 

para el pueblo ni para él, acostumbrado como estaba a la calma, tan solo rota, a veces, por 

algún accidente de coche o doméstico, que en la mayoría de las ocasiones no revestía mayor 

gravedad. 

Pero ahora... ipero ahora tenía a media ciudad allí, y casi toda la prensa local y regional, 

junto con buena parte de la prensa nacional! Y, sobre todo, periodistas del género "rosa" que 

deambulaban por el pueblo en busca de habladurías o murmuraciones en torno a la familia. Y 

es que los Estrada eran bastante famosos en casi todos los ámbitos. Prueba de ello eran las 

llamadas de pésame que estaban surgiendo sin parar por los teléfonos de la casa, 

provenientes, la mayoría de ellas, de la jet-set marbellí y marsellesa. 

Y al jefe de policía Morín no le gustaba nada de eso. Pero nada de nada. 

En esas cavilaciones se hallaba cuando se acercó hacia él uno de los detectives de la ciudad: 

- Necesitaremos una sala de interrogatorios... 

- No se preocupe.- Le respondió el gordito jefe. 

-...y un despacho para procesar y enviar pruebas. - Continuó el otro con sus peticiones. 

- Lo dispondré en seguida.- Asintió Morín. 



iLo que faltaba -pensaba - ahora, encima, le restarían espacio a la ya pequeña de por sí 

comisaría del pueblo! 

Los interrogatorios, cavilaciones, murmuraciones y, sobre todo, presiones de la prensa se 

sucedían día tras día. Cada vez el peso de la prensa era mayor sobre los detectives, que no 

parecían conseguir unos logros esperanzadores en la resolución del delito y, sobre todo, en la 

búsqueda del asesino. 

En uno de los despachos de la pequeña comisaría, el detective encargado J avier, junto con su 

compañero, Daniel, reconstruían, ante algunos criminólogos, investigadores y el jefe Morín, 

los hechos que tenían hasta el momento. 

J avier decía: 

- A las 8:30 el señor Estrada salió de su casa, como cada mañana, hacia su despacho en la 
empresa Estrada. No se detuvo en ningún momento. Hizo el trayecto a bordo de su berlina 
que conducía su chofer. A las 9:00 los niños se fueron al colegio, acompañados por uno de 
los guardaespaldas. El otro guardaespaldas estaba con Estrada, en su coche. Todo esto está 
suficientemente corroborado, y era práctica habitual en la familia. 

La mujer - continuó - Eva, se dirigió al gimnasio a eso de las 9:30. Hay testigos que 
corroboran haber visto su coche, y es un hecho cierto que acudió a clase a las 10:00. 
Mientras tanto - dijo J avier - su marido regresaba a casa, a eso de las 11: 30. Un cuarto de 
hora mas tarde sus guardaespaldas le encuentran muerto. A las 12:00 regresa su mujer. No 
hay puertas forzadas, ni ventanas rotas... nada. Hay mucho destrozo, tanto en el despacho 
como en el salón, contiguo a éste, pero, sin embargo, no se han llevado nada... 

- Y el otro guardaespaldas, tras haber regresado de llevar a los niños al colegio, estaba 
también en casa desde las 9:45 aproximadamente. 

Javier estaba rebuscando entre el montón de papeles que había encima de una mesa: 

- Hay algo que no cuadra.- Dijo. 

- ¿El qué? - Preguntó uno de los criminólogos. 

- Eva, la esposa. Es la única beneficiarla del seguro, así como del testamento. A las 12:00 
regresó del gimnasio, sin embargo, es obvio que no estuvo allí todo el tiempo, las clases 
terminan a las 11:00. Y hay una laguna entre las 11:00 y las 12:00. Hay una hora en donde 
no nos ha dicho donde ha estado. 

- Bueno. - Dijo Daniel - Eso no es del todo cierto. Veamos: ella nos ha dicho que estuvo 
conduciendo por el pueblo... 

- Sin embargo el pueblo no es muy grande... y no la han visto.- Sentenció J avier, mirando a 
su compañero con gesto interrogante. 

- Pero en este pueblo hay muchas carreteras de bosque, es fácil perderse en ellas...- Dijo 
Daniel. 

- Señores - les cortó, en sus argumentaciones, el jefe Morín - Permítanme, pero no tiene 
sentido. La señora Eva es una mujer muy respetable en nuestra comunidad. Además, ella 
sabía que estaba a su favor toda la fortuna de su marido, que sería la principal sospechosa, 
por lo que no se atrevería a matarlo. 

- ¡Cierto! - Aceptó J avier, apuntando con un dedo al policía local - Pero fíjese: ella no 
conocía todos los pormenores del testamento, la póliza estaba abierta sin su conocimiento y, 
además, una riña, una reyerta... había signos evidentes de pelea. iY no se llevaron nada ni 
rompieron ninguna entrada! Por lo que todo apunta a ella como principal sospechosa. 

- Y recordemos lo de que le falta coartada para su paseo de una hora...- Observó otro de los 
criminólogos. 

- Efectivamente.- Dijo Javier. - Hay una hora "volando" en donde nadie puede asegurar 
dónde estuvo. 

De pronto se hizo el silencio en el despacho. Nadie quería incriminar en voz alta y a las claras 
a la señora, pero era evidente que todas las pruebas apuntaban a ello. 

- Pudiera ser...- Dijo Daniel, al fin.- ¿Pudiera ser que ella conociera los entresijos del 
testamento o la existencia de esa póliza de seguro? 

J avier observó: 

- La relación cliente-abogado es privada y confidencial, no obstante, no tenemos la certeza 
de que éste no se lo dijera. Pero es algo que su abogado no nos va a desvelar para cubrirse 



él mismo las espaldas. Sin embargo, hay una cosa clara: ella conocía la combinación de la 

caja fuerte que había en la casa. Ella y su marido, solamente ellos dos tenían acceso. Y 

aunque ella nos aseguró una y mil veces que nunca tocaba de ella, es su palabra, solamente. 

- Sí.- Dijo un criminólogo - Su palabra. Como la hora del paseo. No tiene mas coartada que 

su palabra. 

Morín guardó silencio. Poco tenía que decir y tampoco quería añadir algo que pudiera 

incriminar mas a su convecina. Porque todo el mundo conocía en el pueblo (y los periodistas 

de la prensa rosa se habían dedicado a explotar y divulgar en los últimos días), las andanzas 

y la vida libertina que se gastaba la señora de Estrada. 

De acuerdo, era una mujer "liberal", que derrochaba en juergas y divertimento todo el 

tiempo y dinero que podía, pero ¿era acaso eso, solamente, motivo para acusarla de 

asesinato? Si ni su marido se lo reprochaba, ¿tendrían derecho ellos a hacerlo? 

Pero parecía que la suerte estaba echada. La prensa, la opinión pública y los altos cargos en 

la esfera policial esperaban la detención pronta del asesino. Y la señora Eva Estrada tenía 

todas las papeletas para ser acusada. 



- ¡Señorita Kabira! ¡Señorita Kabira! 

La rubia chica corría por el pasillo con el montón de papeles den la mano. Llegó hasta la 
puerta del pequeño despacho, ampliamente iluminado por una ventana en su lado derecho, 
y, sin llamar, entró. Kabira acababa de colgar el teléfono. La miró con furia, pero era una 
furia casi infantil, como quien regaña a un niño ante una travesura: 

- ¡Cuántas veces te he dicho que no entres sin llamar! ¿Dónde están esos modales? ¿Te 
imaginas que estuviera aquí algún cliente? 

- Huy, perdón! - Dijo Esther, que así se llamaba la chica.- Pero hace ya varias semanas y lo 
único que tenemos son facturas, ni un cliente, ni un cliente... 

Kabira, que se había levantado para cerrar la puerta que su compañera había dejado abierta, 
volvió a sentarse, farfulló algo, resopló y se llevó las manos, sujetando su rostro entre ellas y 
cerrando los ojos. 

Esther era una chica joven, bien proporcionada, con una delgada y esbelta figura, de curvas 
seductoras. No era muy alta, pero tenía una gracia y un optimismo que la hacían sonreír 
siempre... o casi siempre. Trabajaba de secretaria con su amiga Kabira, que era abogada. 
Bueno, ella también podía haberlo sido, si no hubiera colgado los estudios en mitad de la 
carrera... fue allí, en la Universidad, donde se conocieron y desde entonces ya no habían 
perdido el contacto. La jovialidad e inocencia de Esther era el carácter ideal para la seriedad 
y profesionalidad de Kabira. 

De modo que, cuando Kabira, al poco tiempo de terminar la carrera y las prácticas, le 
propuso abrir un despacho de abogados para ellas solas con el dinero que las dos habían 
ganado en sus "trabajillos", no lo dudó ni un segundo. Por lo menos así tenía excusa para 
abandonar el puesto de camarera en donde estaba, en aquél momento, trabajando. 
Pero, excepto las facturas de los gastos que les estaba suponiendo la sola implantación del 
bufete, no había llegado a sus manos ni un solo caso. 

Kabira era muy especial. Realmente era muy especial. Su cabello poseía reflejos rojizos y sus 
ojos siempre estaban ocultos bajo unas gafas Adidas de cristal rojo. Era una persona muy 
inteligente, una de las primeras de su promoción -y habría sido la primera, claro que sí, de 
no ser por las horas que había tenido que dedicar a salir adelante y a convivir como podía 
con su familia...- . Pero, sobre todo, era especial por un extraño fenómeno de telepatía. No es 
que pudiera leer las mentes - que no podía -, sino que era capaz de leer los pensamientos 
que surgían en un instante concreto, ante una pregunta concreta o ante una situación. Leía, 
por tanto, pensamientos. Pero su mente no discernía cuál de cual pensamiento leer, y todo el 
día estaba atormentada por los pensamientos de las personas con las que se cruzaba. De 
modo que, casi al borde de la locura, su madre, ya fallecida, le puso una venda en los ojos. Y 
descubrió que con aquélla venda los pensamientos no llegaban a su cerebro. Al parecer, las 



ondas, transportadas por el nervio óptico, eran interpretadas por ella. Descubrió entonces 

que los cristales ahumados, con tonalidades más bien tirando al rojo, eran los que mas 

bloqueaban ésa "cualidad", o "castigo", o "facultad" que la joven tenía. De modo que siempre 

llevaba puestas unas gafas de cristal enrojecido o anaranjado. 

Excepto su madre, nadie supo, ni sabía, eso de ella. Ni tan siquiera su íntima amiga Esther. 

Para los demás, Kabira tenía una hipersensibilidad que la había obligado a portar siempre las 

gafas. 

Solamente en sitios cerrados, o en soledad, podía quitárselas. A más de quince metros de 

una persona no leía sus pensamientos. 

- ¡Podríamos poner un anuncio en donde ofreciéramos ganar siempre los juicios! - Casi 
chillaba Esther al pronunciar la idea. 

Kabira sonrió: 

- Los mentalistas ofrecen ilusión. Nosotras solo podemos ofrecer una buena defensa, Esther... 

- Stacy & Martmall lo ofrecen... 

- Allá ellos y su sentido del honor. No vamos a hacerlo. 

- ¿Cuántos meses crees que aguantaremos así? - Por primera vez, la optimista Esther 
parecía preocupada por el futuro.- iSin dinero, sin casos, y con facturas! Dime a mí que 
clase de empresa puede aguantar así... 

- Perdón... - Y se oyeron dos toques en la puerta del despacho. Kabira levantó la vista de sus 
manos, Esther abrió los ojos y se quedó boquiabierta. En la puerta, con una minifalda de 
cuero negro, cabello pelirrojo recogido en un pequeño moño y unos ligeros guantes de seda 
negra, se encontraba una esbelta mujer de no más de cuarenta años. 

La abogado miró directa a Esther: 

- ¿Te dejaste la puerta de la entrada abierta? 
Era el colmo... 

- No lo se...- Respondió la rubia, con voz de niñita inocente. 

Kabira se levantó, invitó a la recién llegada a sentarse y, de un gesto, hizo salir a su 
secretaria, susurrándola al pasar que ¡cerrara de una vez la puerta de entrada! 
Menuda imagen de bufete de abogados más profesional estaban dando... 
-Siento todo esto.- Comenzó a decir la chica de las gafas. 

- No se disculpe.- Dijo la recién llegada.- En todas las empresas hay malos tiempos, 
además...- sonrió - apenas he oído nada. 

Kabira sonrió también. No se lo creía, pero sonrió. 

- ¿Y bien? ¿En qué puedo ayudarla? 

- Problemas con mi marido... 

- ¿Una separación? 

- Ya estoy separada... Mi marido ha muerto. 

- Lo siento. - Dijo Kabira. 

- Ese no es el problema por el que he venido aquí. El caso es que creen que fui yo, ¿sabe? 
Kabira suspiró: 

- ¿Usted es...? 

- Sí, exacto. Soy Eva Estrada. 

"¡Sí!" - Pensó Kabira - "¡por fin un caso, un caso famoso!". 



Cientos de periodistas esperaban con sus cámaras en la escalinata del Palacio 

de J usticia a la llegada del coche en el que llegaría Eva Estrada. 

Coger un caso, un famoso caso, como el primero en su bufete, era mucho 

riesgo. Condenaría a las jóvenes empresarias a subir a lo mas alto o a 

descender a lo más bajo, no solo con el peligro de acabar sin su despacho de 

abogados, sino que podría atraerlas tan mala fama que nunca mas podrían 

trabajar para la profesión. 

Y más defender a una asesina... Kabira se había prometido a ella misma que 

nunca defendería a un culpable por lo que, si lo hacía, no era mas que porque 

ella creía firmemente en su defendida y en su inocencia. 




El dinero y los medios, desde luego, no iban a faltarles, pero ¿a costa de que? Ningún 

abogado con dos dedos de frente abriría su agencia con un caso así. Se lo dejaría a los 

bufetes famosos o a los famosos abogados experimentados, pero nunca, jamás, abriría su 

carrera profesional con tamaña bomba. 

Pero Kabira, aparte de las razones antes comentadas, tenía otras. Una de ellas era obvia: la 

económica. O cogían ese caso o cerraban, así de sencillo. El mercado de los abogados, 

bufetes, gestorías y demás profesiones de leyes estaba saturado. Había abogados de sobra, y 

muy buenos. Ellas no eran necesarias en un mercado así. A menos que hicieran su trabajo 

gratis y vivieran del aire... 

Cuando, aquella mañana, Eva Estrada ofreció su caso a Kabira, esta no dudó en 

recomendarle otros abogados. Incluso hizo énfasis en su inexperiencia y en su situación. 

Pero Eva no quiso escucharla. Le dijo que cualquier otro bufete la acogerían con gusto pero 

no por creer en su inocencia, sino en su dinero. Que necesitaba una defensa firme y que, 

sobre todo, necesitaba la defensa de una mujer. 

Esto último era completamente ilógico, pero en su pensamiento interno, para ella, la 

entendería mucho mejor una hembra que un varón. 

Y, finalmente, se decidió por ella gracias a un hecho que recordó: en una de las conferencias 

que daba su marido por todo el país, y en la cual ella la acompañaba, recordó la exposición 

clarividente y perfecta de una muchacha. Una muchacha que conocía gracias a que... 

trabajaba de limpiadora en uno de sus restaurantes. 

- Una mujer que es tan tenaz para conseguir una carrera no puede ser mala. - Sentenció la 
señora. 

Pero, no obstante, eso quedaba ya muy atrás. Y Kabira nunca supuso, ni siquiera llegó a 

imaginarse, que la propietaria del restaurante en el que se sacaba algún dinero trabajando 

acabaría siendo su cliente. 

Llegaron a la sala entre flashes de los fotógrafos y luces de las cámaras de televisión. No sin 

un considerable esfuerzo, Danven & Frouhers había conseguido que Eva Estrada pudiera 

tener prisión domiciliaria, por lo que, aún recortada de libertad, evitaba la cárcel. 

El fiscal, un tipo con gafas de metal, de fama dura, recto, obstinado y muy serio, con un cutis 

perfectamente afeitado y brillante, se levantó de su asiento y comenzó a hablar hacia el juez, 

iniciando su exposición. 

Sin duda, la fiscalía había puesto todos sus medios para llevar a Eva a la cárcel. No habían 

dudado en poner todo un grupo de abogados y un fiscal que era un auténtico depredador, 

famoso porque no había perdido ni un solo caso. 

Ni uno. En toda su dilatada experiencia. 

Sin duda, asombroso. iY ella con una señora dubitativa, sin testigos, y contando como 

ayudante a una joven que no había sido capaz de terminar los estudios...! 

Su nombre era Gustavo. Gustavo Suárez. 

- Señoría, en este juicio presentaremos pruebas y hechos irrefutables que nos dirán, sin el 
menor resquicio de duda, que la señora Eva Estrada, la mañana del día tres de noviembre, 
mató a sangre fría, en su propia casa, a su marido, el honorable empresario Martín Estrada. 
Los motivos para tan deleznable acto -continuó el fiscal - fueron claramente los de siempre, 
los económicos, soliviantados por un acceso de celos que era público e impresentable. 

El fiscal continuó exponiendo sus argumentos y las líneas maestras de su acusación. Kabira 
miraba de reojo a su cliente. Se mantenía triste, respiraba profundo. Realmente, no parecía 
la imagen de una viuda desconsolada. Sin embargo la tristeza y el dolor estaban por dentro, 
y la abogada muy bien lo sabía, pero eso no la ayudaría en absoluto. 
Con un movimiento de su toga, el fiscal finalizó. Era su turno. 

Se levantó tras dar un último vistazo a sus anotaciones, y, con breves pasos, se fue al centro 
de la sala. El fiscal la miraba burlonamente, casi sonreía entre dientes. Kabira se quitó las 
gafas y lo miró, "qué patético", le llegó un pensamiento del fiscal. Rápidamente, la joven 
volvió a ponérselas. Miró hacia la nerviosa Esther. No necesitaba su facultad para saber lo 
que pensaba. Porque, en efecto, su secretaría murmuraba entre dientes "venga, venga, 
vamos allá! Que todo salga bien!". 



Para las dos era su primer juicio... y aunque la letrada había estado en muchos en sus 
prácticas, no era lo mismo. 
Ni mucho menos era lo mismo. 

- Señoría. Señor fiscal. Señoras y señores. Mi colega ha realizado una exposición 
verdaderamente soberbia, como es habitual en él. Yo no me extenderé tanto. Realmente, no 
me extenderé casi nada. Seré muy breve: demostraré la inocencia de mi defendida, la señora 
Eva Estrada, sin adornos. Y la verdad caerá por su propio peso e iluminará las conciencias de 
todos nosotros. 

Miró al estrado: 

- Muchas gracias. 

Regresó a su asiento. Los colegas y el grupo de abogados del fiscal sonreían y murmuraban: 

- ¡Qué estúpida! ¡Ha hecho el ridículo! 

Pero Gustavo Suárez se volvió a ellos, sus ojos lanzaban truenos: 

- ¡Callaros desgraciados! - Miró de nuevo, en la distancia, a Kabira. - Es sorprendente. 
¡Expectativa, señores! - Dijo, volviendo su vista a sus abogados. - ¡Ha creado expectativas! 
Esa señora tiene ahora muchísimo más que lo que tenía al entrar en ésta sala. ¡Nos ha 
llamado mentirosos en nuestras propias narices como jamás había oído a nadie! Vamonos 
señores, ¡hay que ponerse las pilas, tenemos que trabajar mas duro en esto! 



Siete de la mañana. Amanecía. El parque a esas horas estaba aún en brumas. Un frió gélido 

calaba hasta los huesos. Con medio coche sobre la acera, apoyado en su capó. Zeta 

esperaba. Un vaho acompasando el ritmo de su respiración era el único movimiento que se 

discernía en la fría mañana. El cielo, despejado, iba tomando colores claros pintando el día. 

De improviso, unos zapatos de mujer taconearon la acera. El hombre giró hacia el ruido su 

cabeza. Miró su reloj. Puntualidad. 

Kabira llegaba con un manojo de papeles en la mano, y con sus eternas gafas, en esta 

ocasión oscuras y con espejo anaranjado. Vestía un guardapolvo negro. 

Zeta se dirigió hacia ella, mientras con su mano acariciaba al andar el lomo de su Citroen. 

- Una fría mañana. 
Kabira sonrió. 

- Te he visto en la tele - siguió hablando el hombre - como siempre, guapísima. Deberías 
salir mas a menudo, tienes andares de estrella de cine. 

- ¡Ya vale! - Sonrió ella. Nunca sabía cuando él estaba siendo irónico o solamente riéndose. 

- ¡Es en serio! - Cogió los papeles - ¿Qué es esto? 

- Los datos que tenemos sobre ella. Hay algo que no cuadra. Quiero que investigues su 
círculo, cualquier cosa me servirá. 

Zeta echó un vistazo a los datos: 

- No hay mucho. - Dijo. 

- Una cosa.- Dijo ella. - No podré pagarte mucho. 
Zeta sonrió: 

- ¡Tampoco tengo licencia de detective, no puedo pedirte mucho! 
Se fue hacia el coche, y antes de entrar, la miró: 

- Cuando se me acabe el dinero dejo de investigar. 

- Cuando me paguen tú cobrarás.- Argumentó ella. 

El hizo un gesto de despedida hacia la joven, arrancó el coche y se fue. 
Zeta era un caso especial. Kabira lo había conocido casualmente, por Internet, en un 
proyecto altruista. Era una especie de informático, programador, investigador y artista 
marcial. Todos los grandes despachos de abogados contaban con investigadores privados, 
que bien colaboraban eventualmente con ellos o estaban en su nómina. Pero, aunque ella no 
podía permitirse tales lujos, sí debía contar con alguien que hiciera cierto tipo de trabajos. 
Habían estado juntos, investigando, en algunos casos mientras ella estaba en prácticas. Era 
su "yang", su reverso, completamente diferente a ella. Y por eso se compenetraban tan bien. 



Zeta más alocado, ella más pausada. Zeta impulsivo, ella reflexiva. Zeta intrépido, ella 

reservada. Zeta cubría sus espaldas siempre. Sabía que, si estaba sola y si se hundiera el 

mundo entero, podría contar con él. 

Zeta era el que recibía las balas, por decirlo de alguna manera, y ella era quien le curaba. No 

envidiaba, en ese aspecto, en nada al resto de los poderosos bufetes. 

Era bueno poder contar con alguien así en todo momento, y más en una profesión tan 

arriesgada. Y para él, era también muy bueno contar con ella para equilibrar su propia 

personalidad. 



r 



Aún no habían dado las doce en el reloj, cuando una llamada sorprendió a Esther 

en la mesa de la recepción, tomando el último café de la mañana. Era Zeta. 

Preguntaba por Kabira. 

- Está reunida, preparando la próxima sesión del juicio, con Eva Estrada. 

"¡Perfecto!", pensó Zeta. Entonces le dijo que pasara la llamada a su despacho. 

Esther así lo hizo y, una vez que Kabira hubo cogido el auricular, el investigador 
^^ ,. le dijo: 
1^^^^^ - ¿Sabes quien es Gerardo? 
^^^^^B Kabira negó. Zeta le pidió: 

- Pregúntale a Eva Estrada. 

Sin colgar el aparato, Kabira miró a la señora que tenía ante ella: 

- ¿Quién es Gerardo? 

- Mi guardaespaldas. - Respondió sin dudar. 

- Su amante.- Dijo Zeta al otro lado del auricular. 
Kabira colgó. Con gesto serio miró a la viuda: 

- Tiene que contarme aún muchas cosas... 



Gustavo Suárez, el fiscal, aportó en aquélla sesión una serie de fotografías del estado de la 
casa que, según él, había sido causado por una pelea. Dio como punto de partida de todo ello 
la relación extramatrimonial de la acusada con el guardaespaldas. 

- Aquélla mañana -dijo- el señor Martín Estrada llegaba de su trabajo, y sorprendió a su 
mujer con Gerardo, su guardaespaldas, en su casa. 

- ¡Llamo al estrado a Carlos Alvarez, capataz de horticultores de las empresas de floristería 
Estrada!- Gritó la joven abogada, al llegar su turno de preguntas. 

Todo el mundo se sorprendió por llamar a tal testigo, el fiscal quiso saber las razones, pero 
Kabira los mantuvo a la expectativa. 

- ¿Usted dónde trabaja? - Preguntó la letrada al testigo. 

- En los invernaderos de la familia Estrada. 

- ¿Puede decirnos quien estuvo de visita aquélla mañana en el lugar? 

- Por supuesto. El señor Estrada, abogada. 
Kabira miró al público, al juez. 

- ¡Protesto! ¿Qué tiene que ver esto con el caso? Ya sabemos dónde estuvo el señor Estrada. 
Dijo Gustavo. El juez la denegó, y Kabira, tras agradecérselo, explicó: 

- Tiene mucho que ver. En realidad, tiene todo que ver. Pero primero, pasemos a aclarar 
dónde estuvo la señora Estrada. - Se fue a su mesa, Esther le tendió unos papeles, y ella los 
llevó al estrado -. La señora Estrada, junto con Gerardo, su guardaespaldas, estuvieron esa 
mañana en una casa de alquiler, de campo. Aquí está el ticket y la reserva, que lo prueba. 
También una declaración jurada del propietario del alquiler. 

Si me permiten - continuó la joven - explicaré la muerte de Estrada. Aquélla mañana. 
Estrada salió de su oficina, pero no se dirigió, como era habitual, a su casa, sino que se fue a 
sus invernaderos de flor. Esa misma mañana acababan de fumigar los claveles con un 
producto fitosanitario al que el señor Estrada era alérgico. 
Dicho esto, la joven se fue de nuevo a su mesa, y tendió un fajo de papeles al tribunal: 



- Estas son pruebas médico-forenses - explicó - extraídas del cuerpo de Estrada, que 
prueban su alergia. Esa mañana, una grave crisis le sobrevino en su casa, iniciada por el 
producto tóxico que había aspirado en la plantación de claveles. Por ello, le sobrevino un 
shock, que convulsionó, como lo explica médicamente esos informes, en una asfixia, lo que le 
lanzó por la casa en busca de ayuda. 

Fue el mismo - dijo la mujer- quien, tropezando, arrojó muebles y adornos al suelo, hasta 
morir por asfixia. 
El juez tragó saliva: 

- Pero... ¿esto no se sabía en la autopsia? 

- La autopsia no se hizo para revelar esa clase de tóxico, dio por sentado que la víctima 
murió por otras causas, y se descartaron pruebas contra un producto que solamente aparece 
en análisis muy específicos. Se podría decir que ha sido un error en la investigación. Pero no 
se preocupe - dijo, girando sobre sí misma y mirando al público - para eso está Danven & 
Frouhers. 

Al salir, la prensa esperaba para escuchar las declaraciones de Kabira, y en los telediarios 

aparecía su éxito en primera plana. 

Antes de subir a su coche, Eva Estrada abrazó efusivamente a la joven con gafas: 

- ¡Muchas gracias, me has salvado la vida! 
Kabira sonrió: 

- Para eso soy su abogado. 

Desde el otro lado de la acera, un Citroen, con Zeta dentro, observaba complacido. 



FIN 



Danven & Frouhers 



■-^ ''Iff 






\ 




